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ECCE-HO M O

VIL

Hem os llegado, por fin, al punto  culm inante que nos proponíam os alcanzar. 
Antes de estud iar algunos de los rasgos tic la  obra, debíam os abarcar, no toda la 
figura del artífice, porque esta  escapa con su  reconocida grandiosidad á la lim i­
tada  esfera de la hum ana com prensión, pero si algunos rasgos, aquellos m ás sa­
lientes y q u e  pud ieren  d ar u n a  idea aproxim ada del carác ter y  de la  personalidad 
de Cristo.

-Algunos de los rasgos m ás culm inantes han surgido e dnuestra  b reve  exposi­
ción. La figura ha  m anifestado sus aspectos m ás notables; el foco no ha aparecido 
po r en tero  á  vuestra  vista, pero alguno de los rayos salidos de él h a  herido vues­
tra  im aginación y  ha  d ispertado vuestra  sensibilidad'. Esto es lo que nos propo­
níam os.

El orden  lógico que se denom ina plan, tiene  exigencias tan  ju stas y tan  legí­
tim as, que no cabe desatenderlas. Sujetándonos á ellas de buen  grado en estas 
comunicacione.s, no nos h a  sido posible p resc ind ir de trazar, á  g randes rasgos, 
los aspectos m as salientes de la  venerab le  im ágen h istórica  del R edentor, pues 
p ara  ha)?lar de su obra e ra  m enester que com enzáram os bosquejando su  figura, 
Asi lo hem os hecho. A hora prosigam os.

Es evidente q u e  si la  m isión de Cristo es m isión p reparada por la  acción indi­
rec ta  de  la P rov idencia—y decim os ind irecta  pues que la  concebim os como ejcr-

Ayuntamiento de Madrid



ról:

Fr: ■

ciándose por m ediación de leyes preestab lecidas—en  la  obra de Cristo se lia  de 
perc ib ir aquel divino soplo q u e  se  llam a pensam iento eterno.

Y en efecto, en la obra p o r Cristo elaborada, existen verdades de orden re li­
gioso, verdades de  órden m oral, que por lo mismo que este carác ter tienen ; son 
como las fórm ulas del pensam iento divino. No hablam os de  otros órdenes de 
verdades q u e  en ella, esp íritu  m inucioso é investigador, pud ie ra  descubrir. Las 
religiosas y  las m orales son las únicas pertinen tes á  nuestro  objeto. P o r esto de 

ellas tan  sólo nos ocupam os.
Y decim os que son las únicas p ertin en tes , pues que nos proponem os, como 

en  com unicación resei’vada os anunciam os, com probar e n  la p iedra de  toque del 
Evangelio, los distintos consejos q u e  os hem os dado acerca de la conducta que 
debéis observar. Y si este  es nuestro  olDjcto, nada pertin en tes  consideram os á él 
otras verdades que tienen  carác ter distinto, po r referirse  á distintas facultades 

del alm a.
La conducta siem pre descansa en u n a  relación.
No hay conducía si no existe relación. P or tan to , en  e i fondo la  línea  do 

conducta arranca siem pre de u n  hecho p reex isten te , del hecho de u n a  ó m uchas 
relaciones.

Es n a tu ra l que no os conduciréis de la m ism a m anera cuando á Dios os diri­
já is que cuando habléis á  sem ejantes vuestros. P o r tan to , según sean los térm i­
nos de la  relación, así serán  las reglas de conducta. La reg la  pues, está  carac te­
rizada por ia relación.

D entro ia hum anidad m ism a existen distintos órdenes de re lac io n es; cada 
órden  lleva consigo u n a  reg la  de  conducta especial.

Concretando m ás todavía: vosotros estáis identificados, ó debiérais estarlo, on 
ideas y  en sentim ientos. Siendo unas las ideas y unos los sentim ientos, un as han  
de  se r  las relaciones que creen  y u n a  por tan to  ha  de se r  vuestra  conducta 

Creeis, estáis convencidos de  que en el te rren o  ñlosófico-religloso y m oral, ha­
béis alcanzado el m áxim um  de verdad que po r hoy la P rovidencia h a  cleslinado 
al hom bre. E sta  creencia da lugar a un  ivuevo grupo de relaciones, y á estas re ­

laciones sigue como la  som bra al cuerpo una linea  de conducta adecuada.
El p rim er g rupo  de re laciones com prende y  abarca toda  vuestra  vida de la 

p arte  de acá del Espiritism o, es decir, vuestra  vida in te rio r; y el segundo grupo 
todas aquellas que constituyen la propaganda. Cuya propaganda se  realiza  en 
mil diversas formas: aquí secre ta , allí públicam ente ; aquí en  alta voz, allí en voz 
b a ja ; aquí en  las plazas, allí en el hogar dom éstico. S egún las ap titudes y  las p re­
venciones de  cada uno , según su independencia  y su fe; el propagandista ó los 
propagandistas, y po r tanto vosotros, sum inistran  la verdad á las m uchedum bres 

ó á los individuos.
C onsiderad de cuán variado linaje son las relaciones q u e  p roduzca  el m ero
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hecho de la  propaganda, y cuántas no son las c ircunstancias que el propagandista 
ha  de ten e r en cuenta  para  salir en b ien  de su  noble y  generoso em peño. Pues 
de  cada relación particu lar arranca  una reg la  de conducta particu lar tam bién.

No descenderem os, porque no es propio de este lugar, d detallar para  cada 

caso particu lar u n a  reg la  de conducta apropiada. Basta para nuestro  objeto alu­
d ir á  la reg la  de conducta genera l que en o tra  p arte  dejamos expuesta. Quien á 
e lla  atienda y po r ella  se gu ie, es seguro  que á m uchos casos particu lares podrá 
aplicarla.

Y dados ya estos antecedentes incúm benos p regun tar: ¿ la  linea de conducta 
fijada a p n o r i  po r nosotros, puede com probarse a posteriori en los Evangelios ? 
E n tre  las m últip les enseñanzas de Cristo, ¿n o  habrá  alguna de aquellas que 
oculta alguna idea eterna, alguna ley  de Dios y por tanto siem pre viva, siem pre 
subsisten te, aplicable a vuestra  vida y ni vasto tejido de sus re laciones? ¿E s que 
la  línea de conducta no arranca  de las enseñanzas m ism as de Cristo? ¿E s que no 
tiene  en ellas su m ejor y  m ás perfecto com probante? Indudablem ente  que si. La 
vida de Cristo ha  de ser en lo fu turo  vuestra  vida. Sus obras h an  de s e r la s  vues­
tra s . Sus enseñanzas son pues, las verdades que acogerá vuestro  entendim iento  
y vuestro  co razón ; los móviles generosos de su conducta los m ism os que debe­
rán  in sp irar la vuestra.

De ah í que la  línea de conducta po r Cristo trazada es la m ism a que los espiri­
tistas deben s e g u ir ; p ues con se r  el espiritism o la espresion m ás perfecta dei 
esfuerzo verificado po r la  razón, no llega todavía á  se r  un  desenvolvim iento com ­
pleto del pensam iento civilizador de Cristo; y con ser el espiritista  el q u e  cree, no 
sin m otivo, poseer el m áxim um  de verdad que en la tie rra  y po r ahora  es peira i- 
tido alcanzar al hom bre, debe concretarse, po r lo que se refiere  á su conducta, á 
segu ir las huellas lum inosas que estam pó á su paso por la tie rra  el que ostenta 
con razón el noble títu lo  de R edentor de  la  hum anidad.

P o r tan to  el Espiritism o es un  desenvolvim iento de la idea cristiana. El espi­
ritista  debe ser un  im itador del cristiano bosquejado p o r Cristo, es decir del 

hom bre; que hom bre y cristiano en m ente  no exclusivista se confunden, pues 
no cabe se r  cristiano sin ser hom bre, ni cabe se r  hom bre, en la m ás com plela y 
alta significación, sin se r  cristiano.

Hem os dicho que el espiritista  se creía poseedor del m áxim um  de verdad que 
po r ahora es dado al hom bre alcanzar en  la  tie rra . Si asi no lo creyera, no lo sos­
tendría. B uscarla otra doctrina que contuviera m ayor cantidad de  verdad. El es­
p iritis ta  no defiende por in tereses m ezquinos la  idea que ha  caido en  su m ente 
de lo alto del cielo, porque e s ta  idea no tiene  suficiente vida para  c rear in tereses. 
H alilam os en  tésis genera l. El esp iritista  no sostiene po r am or propio el E spiri­
tism o ; al contrario , por c ree r  en  él quizas se haya visto obligado á pasar por al­
guna hum illación, quizas haya tenido que declararse  vencido. E l espiritista
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p ro cu ra  ilu s tra rse , y se aleja po r tan to  de la ignorancia que es para la supersti­
ción fuerte y b ien  tem plado escudo.

El espiritista , pues, defiende y  propaga su  doctrina porque cree que el Espi­
ritism o es el ideal que contiene m ayor sum a de  verdades.

Y ya que de  verdades hablam os, u n a  p regun ta  ocurre  á nuestra  m ente, la 
m ism a q u e  Pilatos dirigió á Cristo en  ocasión s o le m n e ¿  Qué es la verdad ?

Pero  esto se rá  objeto de oti'a com unicación, donde em pezarem os ya á  desar­
ro lla r la linea  de conducta genera l que del Evangelio surge, que vale tan to  como 
decir la  línea de  conducta m ás prop ia  en  las p resen tes y en  las pasadas circuns­
tancias, y áun  en  las q u e  están por ven ir, para  propagar y prac ticar las verdades 
religiosas y  m orales, que es decir las verdades que se refieren  á la fe y  aquellas 
o tras  que llam an á la voluntad.

VIH

¿ QUÉ E S  LA  V E R D A D ?
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En el cuarto  Evangelio, á  diferencia de  lo que so observa en los Sinópticos, 
parece  como q u e  se  concede capital im portancia á  los episodios ú ltim os de la 
vida de Cristo. P o r e sto , es decir, ¡m r la significación y  alcance en que el Evan­
gelista  dem uestra  ten e rle s , los tra ta  con una am plitud y  con u n  cuidado tan  es­
m erado , que por si solos b as ta ran , si o tros no Im b ie ra , para  caracterizar y 
d iferenciar esencialm ente el Evangelio de J u a n , de  los demas.

Y, en  efecto, Juan  recoge u n a á  u n a  las enseñanzas de  Jesús : á m edida que la 
acción evangélica va  acercándose al d e sen lace , el discípulo am ado penetrando 
en el po rven ir de.scubre el alto in terés que tienen todos los episodios, la trascen­
dencia inm ensa de las palabras del m aestro , la m ayor autoridad q u e  para  hum a­
nos ju icios rec iben  sus enseñanzas y sobre todo la  so lem nidad de los suprem os 
m om entos, la m ajestad y  el b rillo  extraordinario  q u e  rev iste  la  herm osa figura 
de Cristo. E l discípulo am ado, aquel que al lado del m aestro siem pre vivió rec i­
b iendo d irectam ente su s  insp irac iones, no puede conform arse en que para la 
H um anidad se p ie rdan  los detalles de los ú ltim os m om entos de la  vida de Cristo; 

porque considera que ta les detalles reciben de la  acción principal su  in terés 
y  su sublim idad.

¿Q uién m ejor que él podía aqu ila tar el valor de las palabra.? do Cristo? De oro 
sin  m ezcla las  considera, las estim a como palabras de Dios y ve en  ellas el 
reflejo del m undo de la verdad . El h istoriador, cual águila de poderoso vuelo, se 
rem onta hasta  el sol m ism o de donde salieron los rayos que esparcidos, en su 
m ente recogió ; ve que en  apariencia se  oculta, va  á su ocaso ; y  entónces re ­
conoce los g randes beneficios q u e  p re s ta , la  v ida q u e  esparce, el calor y la  luz
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q u e  d e rra m a , por el m undo de los espíritus. Ni un  solo rayo, ni el m ás insignifi­
cante destello  qu iere  q u e  se p ierda.

P o r esto recoge con esm erada solicitud todos los pensam ien tos; h istoria  con 
sum o cuidado todos los ac to s , y form a los ú ltim os episodios de la  vida de Cristo 
con todos los detalles de q u e  pudo ten e r conocim iento.

Observad de qué m anera, según los S inópticos, aparece Cristo an te P ilatos, y 
com paradla con el mismo episodio descrito  por el águila  de  P atm os; notad las 

diferencias que existen en tre  descripción y descripción; y de este  previo cxám en 
y de este  paralelo lógicam ente deduciréis, el cuidado m ayor q u e  pone Juan  en 
liacer resa lta r la  figura de Cristo cuando da los últim os pasos sobre la ingrata

tie rra  y  v ie rte  las últim as palabras, como resp landores de u n  sol que se apaga,
sobre la  m ente  y  el corazón de la H um anidad.

En todas las enseñanzas de Cristo brilla  la llam a de la  verdad  eterna; pero  su 
figura, su  personalidad, en los ú ltim os m om entos de su  v id a , cuando las tin ie­
blas se  conjuran p a ra  apagar en  su seno la luz divina, cuando los odios sosteni­
dos po r bastardos in tereses se asocian para  ahogar al Justo  que en el Desierto 
c lam a ; cuando ia superstición se  uno con el exeepticism o para  d e tener en  su 
vuelo al Espíritu  de verdad ; su f ig u ra , su  personalidad se engrandece, se subli­

m a y llega  al colmo de lo m ás g rande que v ista hum ana contem pló, de lo más 
bello  que hum ana fantasía puede im aginar y de lo m ás heroico que concibió h u ­
m ana m ente.

Y en  donde reviste estos caracteres la  figura y  la personalidad de Cristo, y 
donde se  destacan estos rasgos sobres'alientes con m ás precisión es en las descrip­
ciones que de  sus ú ltim os m om entos da el discípulo am ado.

Fijaos en  el episodio de la  presentación do Cristo á P ila to s; contem plad la 

actitud  que guarda el M esías an te  el P re to r rom ano; re c o rd a d las  palabras quo 
en tre  am bos se c ru zan , el diálogo adm irable q u e  los dos sostienen. Con Cristo y 
con Pilatos se  encuentran  fren te  á frente dos principios: el q u e  proclam a Ja fe, 
como necesidad  de la vida, y el q u e  considera la  duda como refugio del alm a. La 
escena se  anim a, crece el in te rés, el personaje principal del dram a se  engrande­
ce ; todo se  com bina para  el desenlace.

«¿.Eres tú  el rey  de los judíos, p regun ta  Pilatos á  Jesucristo?»  Jesúslere .spon- 
d e : « Mi reino no es de  este m undo, » Y vuelve á in terpelarle  Pilatos diciéndole: 
«¿Luego rey  e res  t ú ? » Y Jesús arguye: « T ú  lo d ices: para  esto he  nacido yo, y 
p a ra  esto h e  venido al m undo, para  d ar testim onio á la verdad. Todo aquel que 
es de  la p arte  de la verdad , oye m i v o z .» Entonces P ilatos, como si se  tra ta ra  de 
un  problem a de  solución im posible, pregunta  á C risto: «¿Y  qué es la  verdad?» Y 
sin esperar u n a  respuesta  que, en sus dudas, está  convencido do q u e  no ha  de 
darle, se sale, es decir, se aleja del lugar en donde estaba Cristo.

En esta  escena, q u e  describe e lE vangelistacon  tan ta  vivacidad y tan ta  anima-
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d o n , y  en  las palabras que se  cruzan, y  en el diálogo sostenido en tre  los dos per­
sonajes, no tareis la dignidad de Cristo, su fe, y el adm irable tem ple  de su  alm a, 
se ren a  como en los m ejores días de su predicación, en  aquellos dias en  q u e  el 
en tusiasm o del pueblo cubría  de  flores las calles de  Je rusa len  q u e  ten ia  q u e  re ­
correr, y  resguardaba con palm as de Sarom  su  cabeza de los rayos del sol. Pero 
fijaos exclusivam ente en la  ú ltim a p arte  del diálogo, en la frase fina! que p ronun­
cia Pilatos, frase q u e  ponem os p o r epígrafe en  esta com un icac ión : ¿Q ué es la 

verdad?
Hoy, como en tiem pos de Cristo, son m uchos los Pilatos q u e  p regun tan  ¿qué 

es la  verdad?
Pilatos pregun tó  á Cristo ¿qué es la  verdad? ¿Q ué es la v e rd a d ? rep ite , como 

si fuera  un  eco del p re to r rom ano, el excéptico de los m odernos tiem pos.
Hó ah í la  cu es tió n , la cuestión e te rna , aquella q u e  preocupa á unos, lo cual 

sea dicho para  h o n ra  de la hum anidad, y q u e  á otros les es indiferente, lo cual sea  , 
dicho para  m engua suya. ¿Q ué es la  verdad? d icen  los Pilatos de  todos los tiem ­
pos. Y sin  esperar á  que la  verdad  se  les e n se ñ e , pues q u e  están  previam ente 
convencidos de que la  verdad ó no existe ó es inaccesible á  la razón hum ana, lo 
cual no  es m ás q u e  u n a  redundancia  de pensam iento ( pues aquello á que la  ra­
zón no puede llegar po r n ingún  m edio, entendedlo b ien , po r n ingún  m edio, no 
ex iste) vuelven la espalda, y  cargados con el bagaje de  su s  dudas, en ninguna 
p arte  levantan  tiendas, llevando su inteligencia la v ida am bulante de los habi­

tan tes del desierto.
Á esta p regun ta  de  P ilatos, respondió Cristo en ei curso  de  su  predicación. 

«Yo soy la verdad»  hab la  dicho varias veces. Lo cual equivale á decir: «lo que 
yo personifico y  re p re se n to , aquello para  lo cual a este  m undo v in e , las cosas 
que os digo, las enseñanzas que de m i re c ib ís , toda palabra q u e  de  mia labios 
sale, todo acto que po r m i voluntad  e je c u te , es la  verdad  , porque la  verdad en 

mi vive y  de la verdad m e su s te n to .»
Cuando alguno de  estos pobres excépticos, alm as pusilánim es que parece 

como que tem en  á la luz y gustan  do vivir en aquel claro oscuro q u e  ni es día, ni 
es noche, se dirija  á  vosotros pregun tándoos (c o n  aquella ironía q u e  im prim e 
la  duda en todos los pensam ientos y palabras del que la  susten ta ) ¿ q u é  es la 
verdad? Contestadles, Cristo es la  v e rd a d ; Cristo es el que vino á d ar testim o­
nio á  la  verdad para  q u e  se conociera y  proclam ara como ta l p o r la razón h u ­

m ana.
Descom pongam os los elem entos q u e  contiene este  térm ino tan  com plejo, para 

co rroborar con este  ligero  análisis la  afirm ación q u e  hace Cristo al decir «yo soy 

la  verdad.»
Hay verdades, es decir, hay  ideas sistem atizadas que p a ra  m ás facilitar la  hu­

m ana investigación y po r lo m ism o que los m edios de conocim iento son  varios,
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han  debido agruparse  en órdenes, y subórdenes, dando con ta l clasificación origen 
á  las ciencias, á la  m oral, á la  filosoíia y  á  la  religión.

Leyes, causas, principios se  denom inan estas verdades cuyo enlace m etódi­
co y ordenado form a lo q u e  se  llam a ciencia en  la  m ás vasta  acepción de  la 
palabra.

La ciencia es pues : el conjunto de  verdades q u e  el trabajo  del hom bro  ha  

descubierto  y  p a ra  cuya m ejor inteligencia ha  establecido agrupaciones y sepa­
raciones.

En la  Ciencia vive, pues, la  verdad.

Em pero no sólo en la  ciencia la  verdad vive, sino q u e  vive tam bién  en  la  m o­

ral, y  asim ism o vive en  la  relig ión; por m anera , q u e  tan to  m oral como religión 
y ciencia encierran  v erd ad es, es decir leyes, causas y  principios.

A hora bien; dados estos an tecedentes, ¿desde qué punto  de vista, ó m ejor, en 
qué orden  de verdades podem os colocarnos para  asegurar que Cristo es la 
verdad?

Si atendem os á  que la do c trin a  de Cristo es án les que todo m oral; q u e  su  en ­
señanza es esencialm ente re lig io sa ; precísanos la  lógica á  decir que Cristo es la 
represen tación  de  la verdad m oral y la personificación de la verdad religiosa.

Cristo es pues, la verdad en  su  sentido m oral y  religioso. La m oral de  Cristo 
es la  Moral, la religión de Cristo es la  Religión.

En la  m oral se  en cierra  uno de los fines culm inantes de la  hum anidad, la ley 
do la  fraternidad, cuya fórm ula la  dió Cristo en  aquellas adm irables palabras 
«amaos unos á  otros,» y  cuyas m últip les aplicaciones y  desenvolvim iento expu­
so en  sus vivas enseñanzas.

Cristo practicaba la m oral que enseñaba con su  palabra: siendo la  m oral que 
exponía verdad  (p u es q u e  es ley n a tu ra l y p o r tan to  divina el «am aos unos 
á otros») y  practicando esta  verdad en  su  vida, claro es que él, Maestro de 
verdad y e jecu tor de la verdad , la verdad era. El sen tía  su corazón alrrasado por 
la  llam a del am or, verdad  m ora l; él sólo reconocía una reg la  de conducta, la 

ju stic ia , verdad  m oral tam bién ; él estableció sobre estos cim ientos eternos el 
reino de Dios, q u e  es como si dijéram os el im perio de sus leyes ó sea  la m oral 
e terna  en  acción.

E n Cristo, pues, vivió la v e rd a d ; e ra  represen tación  de  v e rd ad ; e ra  m ás toda­
vía, e ra  la verdad viva. P o r esto pudo decir con razó n : «Nadie llega al P ad re  sino 
por m í. Yo soy el camino único p a ra  llegar á  Él. »

Cuandos los m odernos Pilatos os p reg u n ten  con desdeñoso gesto  y con irónica 
entonación ¿qué  es la verdad? podréis con testar con aquella fe que da  una con­
vicción inquebrantab le: «Cristo es ia verdad m oral viva, pu esta  en acción; porque 
nadie puede negar á Cristo la relación que existe en tre  su s  actos y sus palabras, 
la  arm onia q u e  re in a  en tre  su pensam iento  y su  vida. En Cristo vive vigorosa­
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m ente  el sentim iento de ju s tic ia ; Cristo enseña y cum ple la ley  de la fraternidad 
hum ana. El «amaos unos á  otros» no es para  él u n a  m era fórm ula; es un  principio 
de  acción, u n a  ley de  vida, un  fin hum ano.» Si con  esta  contestación los Pilatos de 
vuestros tiem pos no se dan por convencidos, com padecedlos. Les habíais u n  len­
guaje que no com prenden ; m ejor : su  corazón, al cual os^dirigis sordo á  vuesti'a 
voz, no en tiende lo que le  decís, ni el idiom a que em pleáis: su  alm a repele  ia 
verdad , su  exeepticism o obra  en el corazón y  en  ia razón como fuerza repulsiva. 
P ilatos se alejó tan  pronto hubo form ulado la  p regunta .

¿No se  alejarían  tam bién  los excépticos de hoy si tuv ieran  el valor que tuvo 
Pilatos?

Cristo es pues, la verdad  m oral en acción ; en  él vive la verdad , es la  rep re­
sentación de la justic ia  y  la personificación del am or.

¿E s asimismo represen tación  y personificación de la  verdad  religiosa?
El hom bre, os dijimos en  o tra  com unicación, no sólo sostiene relaciones con 

sus sem ejan tes, sino que tam bién  las sostiene con  Dios ; es d e c ir : el hom bre no 
sólo es sociable, sino q u e  tam bién  es religioso. La necesidad que sien te  de soste­
n e r  relaciones con Dios da origen á la Religión, que en  toda su pureza significa 
relación que en tre  Dios y  el hom bre y el hom bre y Dios se establece.

Ahora b ie n ; de en tre  todas las diversas form as con que se  ha  m anifestado es­
ta  necesidad  suprem a que siente el homlu’e de relacionarse con  Dios y  esta  soli­
citud con que la P rovidencia corresponde al hom bre, ¿cuál es la q u e  realiza 
m ejor el ideal, es decir la verdad? Indudablem ente  que lo es la cristiana.

N ingún culto existe tan  puro  como el suyo: ni otro tem plo  req u ie re  q u e  la 
N aturaleza; n i otro a lta r exige que el del corazón; ni otros dogm as proclam a 
qu e  !a existencia de Dios, sé r  necesario  para  com prender y  explicar lo creado, 
evidencia de razón, verdad  q u e  la  lógica im pone al espíritu  m ás refractario , pues 
qu e  es la m ayor inconsecuencia del hom bre v iv ir  sobre lo creado y  negar al 
Creador. A dem as, q u e  desde el m om ento que se dice relig ión, se  dice Dios, y 
siendo una necesidad de  la  hum ana natu ra leza  la relig ión, no pudiendo existir 
las relaciones que crea  sin q u e  haya Dios , es evidente que Dios existe.

Dios uno , fuen te  de verdades, y á su  vez verdad  suprem a; evidencia de razón, 
po r tan to  verdad  re lig io sa ; Dios Providencia y  po r tan to  Dios en relación con los 

liomln-es; los hom bres relacionándose con Dios, p restándole  desde el a lta r del 
corazón y en  el tem plo de la N aturaleza la  adoración á q u e  le inducen  sus aspi­
raciones, ún ica que le  aconseja su dignidad, única que le ordena su  conciencia; 
ta l es la  religión cristiana.

¿Es o no es esta  la verdad religiosa? ¿ Cristo no pone acaso cu  acción estas 
verd ad es?  ¿N o las hace vivir en  su v ida? ¿N o dem uestra  absoluta confianza en la 
Providencia de Dios y en  su Bondad, cuando con el dulce y sagrado nom bre de 
P ad re  á éi se  d irige?

Ayuntamiento de Madrid



Si todo esto es cierto, y  es una necesidad im prescindible para el liom bre la 
existencia de la  Religión; Cristo es la personificación de la  verdad religiosa, como 
lo es de la verdad moral.

La m oral de Cristo es la Moral, es decir, la verdad en el ó rd en m o ra l; ¡a reli­
gión de  Cristo, es !a Religión; es decir, la  verdad en  el órden  religioso. La verdad 
religiosa surge, como la verdad m oral, p u ra  é inm aculada de las enseñanzas do 
Cristo.

Cristo podía afirm ar, pues, con m ucha razón ; «Yo soy la verdad. » Porque, 
en efecto, el E sp irilu  de m -d a d  po r su boca hablaba.

Saquem os ahora las consecuencias prácticas que se deducen  do lo hasta  aqui 
expuesto.

Cuando á la v ista  de  una caldera  de  vapor sen tís trep id ar el suelo, y  oís si­
niestro  silbato que os anuncia próxim a explosión, ¿ por qué huis? Cuando, en  los 
países tropicales, ois á ¡o léjos como ei estam pido de cien  cañonazos resonando 
p o r los abism os su b te rrán eo s , p o r qué os alejáis volando á  guareceros en m edio 
ele la plaza pública, ó bajo las bóvedas de sólido tem plo? ¿P o r qué?  P orque ha- 
cjeis aprendido , gracias á dolorosas experiencias, q u e  la explosión y  el terrem oto  

pondrán  fm á  vuestra  v ida , si prev iam ente no os precavéis. Estas verdades de 
órden  m ateria l os su-veu de escu d o , las hacéis v iv ir , en  vuestra  conducta y  son 
como los preservativos que usáis con tra  la m uerte .

P ues de  la m ism a m anera, cuando veis avanzar hacia vosotros el m onstruo 
del pecado ¿ p o r q u é  no os apartais? ¿ P o r  qué dejais abandonado á  lal m onstruo, 
vuestro  corazón? ¿P o r q u é  en  la fragua de  vuestra  m em oria alim entáis el fuego 
del od io? ¿ P o r  qué no dejais que luzca con toda .su pureza y  su  diafanidad la 

llam a del am or?  ¡Que no tem eis al m onstruo del pecado! ¿D olorosas experiencias 
no os h an  revelado su  potencia ? ¡ Que os envalentonáis con el v ic io ! ¿ Desastres 
y catástrofes en el órden  m oral no  os han  revelado acaso su fuerza?

N o , la  verdad  m oral no vive en vosotros. No la  habéis entregado aú n  la iinica 
prenda digna do e lla , vuestro corazón. La verdad  yace alertagada como aquel 
Crisio q u e  se adora en las capillas, así es la verdad m oral q u e  vosotros poseéis; 

m u e rta , clavada en la c ru z , atada de piés y m an o s , adorada por todos; pero 
¡cuán  pocos ,son ios que cuidan de volverle la vida!

Y SI de la verdad m oral pasam os á la verdad relig iosa, la m ism a anom alía 
observareis. La superstición avanza hacia vosotros para  apoderarse de vuestro  
pensam iento y esclavizarlo. No tem eis á la  superstición y  pocos son los q u e  esca­
pan  de .sus redes adm irablem ente preparadas y  h áb ilm en te  tendidas.

Á la  verdad m oral debeis en treg ar por entero  vuestro  corazón; á la verdad 
religiosa debeis confiar vuestra  esperanza. Sólo vuestros actos serán  cristianos 
cuando en  vuestra  conducta vivirá la verdad m ora l; sólo vuestras aspiraciones 
serán realidades cuando en  vuestra  fe viva la  verdad religiosa.
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w r Cristo fué la  verdad . El Espíi-itu de verdad se ha  encarnado o tra  vez en  la 
tie rra  para  d ar á los hom bres nuevas enseñanzas de verdad. E s la sem illa que 
germ ina, es el arbusto  q u e  se  hace árbol, es la p lan ta  que crece en el corazón, 
alim entada por el calor y la  luz de u n  sol que nunca se  apaga.
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B arce lo n a  9 ele Ju lio  i8 8 e .—M édium  P .

ALGUNAS OBSERVACIONES ACERCA DE LOS SUEÑOS.

METODO.

Cuando se  em prende ei estudio de  u n a  cuestión tra scen d en ta l, ó con ánimo 
firm e se tra ta  de reso lver u n  p ro b lem a , lo prim ero q u e  corresponde conocer son 
los m edios de q u e  la razó n , facultad investigadora, hab rá  de valerse  para  alcan­
zar los resu ltados que se ha propuesto . Estos m edios de que la razón se  vale para 
trabajar con éx ito , en lenguaje corriente se  denom inan m étodos. Todos ellos se 
reducen  á  d o s : ó b ien  se  p a rte  de  lo particular, de lo co n cre to , hecho ó manifes­
tación , para  llegar á  lo general, á  lo abstracto , ley  ó principio , procedim iento 
analítico, m étodo que se  denom ina in d u c tiv o ; ó bien  se  desciende de lo general á 
lo p a r tic u la r , procedim iento sintético ó m étodo deductivo conti'ario en un  todo 
al prim ero.

Tales son  los dos m edios que em plea la razó n , ta les los instrum entos con que 
trabaja.

El m étodo inductivo goza hoy de  u n a  ju s ta  autoridad en  el m undo científi­
co. Y decim os ju s ta , p o rque  á  él en  g ran  p a rte , po r no decir en  su totalidad, se 
debe el desarrollo  y  preponderancia  q u e  las ciencias fisico-quimicas y naturales 
han adquirido. P o r inversa  razón el m étodo deductivo h a  caido en  u n  descrédito 
infundado, p uesto  q u e  no puede atribu irse  á éi ia parálisis que sufren  las cien­
cias filosóficas y m orales.

La razón, em pleando estos dos m étodos, no hace m ás q u e  inducir es decir, 
buscar á las ideas ob je tivas, sus correlativas in te lec tu a le s ; ó deducir buscando á 
las ideas in telectuales sus correlativas m ateriales ó concretas. Sea el m étodo in­
ductivo , sea el d eductivo , aquel q u e  con preferencia em pleó la ra z ó n ; descom ­
ponga ó reco n stru y a , analice ó s in te tice , haga ciencia ó haga filosofía (expresio­
nes que usam os como an tinóm ícasporque así son consideradas po r la generalidad, 
siendo en  realidad com plem ento u n a  de o tra )  siem pre se dirige la  facultad que 
trab a ja , á estab lecer’príncipios, reglas generales ó pautas p a ra  facilitar á los de­
m as y  facilicitarse á si m ism a, la  m anera de ap render el conocim iento de lo 
v e rd ad ero , objetivo único de la  inteligencia del hom bre,
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A hora b ien : conocidos los m étodos c juepueden  em plearse , ¿cuál es el que 
estim am os m ás propio , m ás conven ien te , cuál es el q u e  escojerem os po r tanto , 
para  reso lver el p roblem a de los sueños?

Los dos p resen tan  sus v e n ta ja s ; am bos ofrecen tam bién  su s  inconvenientes.
El m étodo inductivo es de resu ltados p ro n to s , y  po r tan to  p re s ta  m anifiestas 

u tilid ad es, cuando se tienen  hechos de qué p a r t i r , fenóm enos concretos y  tangi­
b les en qué tra b a ja r ; em pero su  acción es casi nu la  y expuesta á  e rro r, cuando 
los hechos no son rea le s , ó siéndolo , se in te rp re tan  falsam ente.

P o r su  parte  el m étodo deductivo , no puede em plearse sino después del in ­
ductivo , se reconstruye  sólo después que se ha  d es tru id o ; tan  sólo se recom po­
n e  lo descom puesto, y  como la  deducción no tiene  otro objeto que la elaboración 
de una sín tesis superio r form ada por los elem entos que el análisis separó  , claro 
es q u e  no puede h ab e r b uena  deducción si án tes no se hizo exacta y  precisa in­
ducción. P a ra  b a ja r es m en este r án tes subir. La bajada os será  tan to  m ás fácil en 
cuanto la  sub ida os haya sido m ás penosa.

Con el em pleo alternativo de am bos m éto d o s, es decir con su aplicación opor­
tu n a , se  destruyen  u iiag i’an p arte  de ios inconvenientes q u e  ofrecen cada uno de 
e llo s , aisladam ente considerados.

O ptam os, p u e s , po r este m edio conciliatorio. Descompongamos, que después 
reco m p o n d rem o s; analicem os los elem entos q u e  en tran  en la form ación de  esle 
especial y característico fenóm eno de  los su eñ o s ; cuidem os de c o n o ce r, an te 
todo, el m edio en  q u e  se p ro d u ce , es decir las condiciones peculiares de produc­
ción , y  una vez en posesión n u estra  facultad investigadora de estos an tecedentes, 
pod rá  aplicando el m étodo d eductivo , elevaree á la sín tesis superio r que es el 
térm ino de sus excui-siones.

« *’ *

M éd iu m  P.
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P O R  L A  F E  S E  L L E G A  Á  L A  JU ST IFIC A C IO N .

De en tre  todos los seros q u e  de vida d isfru tan , voso tros, que por racionales 
os teneis y os reconoccis aptitud  para  el conocim iento de  todo órden  de  verdades, 
sois los únicos que os halláis en condiciones de  poseer u n a  fe viva.

La fe es un  atribu to  esencialm ente hum ano, cuyo fundam ento m ás sólido en el 
hom bre se  halla. P o r la fe os com pletáis. Siendo lim itados vuestros m odos de 
acción y  relación , cuando no alcanzáis con ios unos á com probar u n a  verdad, 
echáis m ano de la fe supliendo con la  potencia ilim itada de esta  la debilidad y la 
lim itación del poder de aquellos.
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La fe y la  creencia se  encuentran  en la m ism a relación q u e  la voluntad  y el 
acto. La fe es ¡a facultad, la  creencia es el ejercicio; la  fe es la capacidad para 
c re e r , la  natu ral é ingénita inclinación del h o m b re , que le induce á  la  creencia, 
y la  creencia es como si dijéram os los actos de la fe , la  expresión , la m anifesta­
ción de la facultad de fe.

Dejad de  considerar la  fe como ciertos catecism os os definen, ^^ed en ella algo 
m ás extenso, m ás com prensivo , m ás hum ano. No es v irtud  teologal y por conse­

cuencia sobrenatural; es atribu to  propio de la  hum anidad , es capacidad que en 
su m ás a lta  expresión sólo posee el hom bre.

Reconoced los servicios que os ha  prestado y q u e  todavía os p resta  la fe y es 
seguro que no la tra ta re is  con aquel m enosprecio , con aquel desdeñoso gesto que 
p roduce en  vosotros el ejercicio sano y  n a tu ra l de facultad tan  poderosa.

J,a fe h a  sido viie.?tra prim era institutriz. P or este  solo titu lo , si otros á vuestra  
g ra titu d  no tu v ie ra , debiéraisla reconocim iento. ¿Cóm o llegaron hasta  vuestra  

inteligencia las prim eras enseñanzas de vuestros m aestros? P o r m edio de la fe. 
D esde el dia m em orable que os hallásteis en condiciones de  c ree r , u n  m undo 
nuevo surgió en  vuestro  espíritu . En el m om ento  solem ne en q u e  h icisteis acto do 
fe, os sentisteis transfonnados. Tuvisteis una propiedad que defender, pudisteis 
em p lea r todas vuestras energías in te lec tuales, al p ar q u e  en  afirm ar y consolidar 
v u estra  prop ia  persuasión , en  escudar todo u n  órden  de ideas q u e  constituían 
vuestro  in telectual te so ro , de las asechanzas, m anejos y  emlDOzados ataques que 
la  duda le dirigiera.

¿ P o r qué m edio el len g u a je , cuando todavía en  la  cuna os m ecía v u estra  m a­
dre con san ta  solicitud, logró filtrarse h asta  vuestra  inteligencia? P o r m edio de la 
fe. ¿C óm o, de qué m anera  hubiérais aprendido el m edio de com unicar vuestras 
ideas y po r tan to  de establecer relaciones con vuestros sem ejan tes, si inconscien­
te N aturaleza os hub ie ra  dotado de otro a trib u to , 1a duda, por ejem plo, en lugar 

de investiros en  la capacidad de fe ?
A ntes de  hallaros en ccjndicíones de razo n a r, c rec is; y despuos, cuando para 

e jerc itar la  razón os sen tís aptos, del razonam iento su rg e  tam bién la  fe. El hom bre 
va no de  m ás fe á m énos fe sino de  m énos á m ás. Tal es el progreso, C reer más 
hoy (jue ayer es progresar. P o rque m ayor fe supone núm ero m ayor de adquiridas 

verdades.
Creisteis y la  fe os sa lvó ; es d e c ir : os salvó de la ignorancia. La fe en vuestros 

prim eros años es vuestra  m ás cariñosa am iga, p o rque  nace de  la intim a asocia­

ción de dos sentim ientos como el am or y  e l re sp e to ; es vuestro  ángel de lu z , pues 
que siem pre surge cuando vuestros padres os educan con e.smerada solicitud.

¿No sentís reconocim iento por v u estra  p rim era  institu triz?
.Ademas esta institu triz  que cuidó á la inteligencia en sus a lbo res, nunca la 

abandona. T ransform ándose en  lazarillo os conduce á la penetríicion de los más
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altos m isterios; infundiéndoos confianza en todos vuestros sem ejan tes , os com ­
p le ta , pues que con elia no estáis obligados, para  c re e r , á verificar todo lo que 
los dem as han  realizado. Cuando penetráis en  la  H isto ria , vuestro  p rim er acto es 
acto de fe , y  v u estra  p rim era  palabra « creo ». Si ia fe desapareciera de  en tre  los 
hom bres, la civilización expresión de los progresos realizados y áiin el progreso 
m ism o , sufrirían un  quebranto  del cual les seria  im posib le reponerse.

La fe desem peña en vuestra  infancia la  m isión de  institu triz ; después, benévolo 
lazarillo, os sale al encuen tro  en  vuestras peregrinaciones, ó dulce y am able amiga, 
os acom paña en vuestros viajes m ás penosos, en vuestras exploraciones m ás difí­
ciles.

Y advertid  que no se  tra ta  aquí de aquella fe en  ciertos dogm as de factura hu­
m ana q u e , m eros accidentes h istó ricos, en el tiem po n ac ie ro n , en  él vivieron y 

en él tam bién h an  de m orir. E ste  exclusivism o en la  m anera de  considerar el ejer­
cicio , los actos de f e , lleva como de la  m ano á envolver ta l facultad en las nu­
bes de un  m isterio y ú estim arla como atrilju to  sobrenatural. P a ra  nada nos cui­

dam os de estas teologías, puram ente  circunstanciales. La fe es u n a  facultad y como 
d ta l, su  estudio es un  estudio de psicología. P uede  ten e r, sus desv iaciones, que 
provienen de su  exclusivo predom inio en  el espíritu . La credulidad es una de ellas, 
pues q u e  induce al hom bre á la  supcreticion. P uede te n e r  como las dem as facul­
tades, su s  aberraciones q u e  dim anan de  cierto trasto rno  en el sistem a general de 
las facultades que constituyen al espíritu . El fanatism o es el m ejor ejemplo d esús 
erro res.

Establecido ya el carácter hum ano de este  atribu to  y m encionado como por vía 
de ejem plo alguno de los títu los que ta! facultad puedo alegar an te nuestro  re ­
conocim iento , pasem os al pun to  capital, es d ec ir, al verdadero  objeto de  esta 
com unicación.
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II

P or la fe  se llega á  la justificación.
V uestros conocim ientos no están  constituidos solam ente po r nn  órden de  ver­

d ad es , llám ense científicas ó positivas. C reeis, no únicam ente en las verdades 
sistem atizadas adquiridas po r los m edios de investigación que hoy p rivan ; creeis 
tam bién en  aquellas otras verdades que, recibiendo distintas denom inaciones, .son, 
como las p rim e ra s , form as diversas de la  idea divina. Así es que las verdades filo­
sóficas, como las religiosas y las m o ra le s , en tran  en la categoría de ta les y  por 
tan to  form an p arte  legitim a é in tegran te  de  los conocim ientos sanos. Es m ás: sin 
negar la  u tilidad evidente q u e  las verdades positivas p restan  á  la v ida , en lugar 
m ás distinguido que e lla s , colocamos las verdades m orales y  hasta  las verdades 
relig iosas, po r la  acción trascenden tal que ejercen  en  el m ovim iento g enera l de 
la  hum anidad.

Ayuntamiento de Madrid



— 238

f'^r<

Tí

5?-í.

I j“

Creeis en  las verdades p ositivas; es d e c ir , estáis persuadidos de  q u e  este ór­
den  de  conocim ientos constituido en c iencias, son verdades. Debeis c reer tam bién 
que aquel órden  de p recep to s , constituido en  m o ra l, son leyes divinas y  por tanto 
verdades tam bién. Persuadiéndoos de  la verdad  de la  m oral dais un  paso gigan­
tesco p o r el cam ino de la justillcacion.

¿Cómo practicareis si no creeis?  ¿De q u é  m anera, po r qué m edios se os indu­
cirá á  segu ir una linea de conducta ajustada á p recep to s , en cuya verdad no teneis 
fe n inguna?  Si creeis en  la  verdad de todo lo que es bueno, de todo lo que es justo; 
en  u n a  palabra, de todo lo q u e  es m oral, estáis m uy  próxim os á se r  buenos, jus­
to s; es decir; m orales.

Cristo dió por fundam ento á  su m oral u n a  ley de natu raleza; el edificio por él 
levantado será  e terno . Su m oral no perecerá . P asarán  ios cielos y  Ja t ie r ra , m as 
su palabra  no pasará  nunca. Diciendo « am aos los unos á  los otros » estableció el 
fin perm anen te  á  que debe asp irar la  hum anidad por el m ero  hecho de ser ta l. De 
esta  fórm ula b ro ta  toda  acción reden to ra . En esta  ley  se  insp iran  todos los actos 
n o b les, todas las obras p u ra s , todas las vidas consagradas, no á estériles sacrifi­
c ios, sino á ú tiles y  fecundas abnegaciones. P o rque el am or es justicia {reconoci­
m iento  de los derechos ágenos), es b o n d ad , la  bondad en com pasión y m isericor­
dia se  desenvuelve y la  justicia en  to lerancia se  m anifiesta; porque el am or es 
caridad (acción del hom bre para  aliviar los m ales que sobre sus sem ejantes pesan); 
porque en  fin el am or es la  ley  im puesta por Dios á  la hum anidad. H asta q u e  os 
am éis unos á otros no sereis hom bres com pletos. «Dios es am or»  dijo el Evange­
lista. El am or es, pues, ley  de naturaleza.

Cristo al d ar po r p iedra fundam ental de su Iglesia  el am o r, erigió u n a  obra 
e te rn a , pues q u e  e ternos e ran  los cim ientos. La m oral cristiana es, pues, la  que 
sintetiza toda  la  serle de preceptos que son las leyes divinas á q u e  el hom bre debe 

a ju star su s  actos. C reer en  la  m oral de Cristo es c ree r en  la  m oral e terna. El que 
c ree  q u e  el am or es ley de n a tu ra leza , se coloca en el camino de am ar y po r tanto 
do justificarse. La fe en la  m oral cristiana im plica como obligado com plem ento la 
práctica de sus p recep to s , lo cual equivale á decir: qu ien  cree  en la m oral de 
Cristo v iene obligado á ser cristiano en  su  vida de  relación.

H é ahí por qué os decim os que p o r  la fe se llega á  la justificación. A dem as, si 
la  fe en las verdades m orales, ó, m ejor, la  in tim a é inquebran tab le  persuasión de 
que los p recep tos cristianos son  verdades de órden  m o ra l, os conduce á la justi­
ficación , tam bién  os guia po r el m ism o camino hacia el mismo fin la  fe en  las ver­

dades de órden  religioso y filosófico.
La fuente de toda  verdad es Dios. Él es la  v erd ad  sup rem a. S in él nada se ex­

plica y po r tan to  nada  se  com prende. Es el coronam iento de  todo el adm irable 
edificio que el hom bre reconstruye  con la perseverancia  y ei genio investigador. 

Las v erd ad es, en su orden  m ás e lev ad o , se  p resen tan  como leyes. No p u e­
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de haber leyes sin legislador. Quien d ice : creo en la v e rd a d , afirm a á Dios.
Dios es, pues, la  p rim era  verdad ó ia suprem a v e rd a d , fuente de toda causa 

siendo él mismo c a u sa , origen de todo se r  siendo él mismo s e r : de  él proviene la 

in te ligenc ia ; en él tuvo su nacim iento la a rm o n ía , el ó rd e n , elem ento constitu­
tivo del p lan  que se descubre en la creación.

«Dios es amor», repetim os con el Evangelista. Y desde el m om ento q u e  afirm a­
mos que Dios se nos m anifiesta como am o r, venim os obligados, po r la  fuerza de 
la lógica, A reconocerle todos los adm irables atribu tos de b o n d a d , de  m isericordia 
y  de ju s tic ia , todas las cualidades morale.s que son desenvolvim iento de la 

esencia.
Quien c ree  en su am or, qu ien  tien e  fe en  su Ijondad y  en  su  justicia y  en su 

m isericord ia , está cerca, m uy cerca de am ar. A m ar á  los sem ejantes os am ar á 
Dios, y  am ar á Dios es justificarse. P o rque es m enester q u e  partá is del supuesto 
q u e  á Dios ta i como es ó hace sen tir  !a grandeza de la creación no os es posible 
am arle. Sólo m anifestareis am or al Suprem o S é r , cuando am éis á vuestros sem e­
jan tes. Lo com prensible es hoy el único objeto de v u estra  querencia.

Si os conmovéis an te un  acto b u e n o , si os dejáis a rras tra r po r la  idea de sa­
crificio , si á  la  ejecución de  las leyes de justic ia  e te rna  consagráis toda  vuestra  
actividad y en  la práctica constante de  la  v irtud  os esforzáis, creeis en Dios, amais 
ó Dios y  así lo dem ostráis; pu es que á Él no sólo lo sen tís r ib ra r  en  la  arm onia de 
todo lo creado, sino tam bién y  principalm ente en todo acto m oral, en  el curapii- 
m iento de los preceptos cristianos.

Corazón que u n a  fe viva c u id e , es,corazon q u e  po r el cam ino de  la justifica­
ción ancla; esp iritu  q u e  capacidad de  fe m u e s tre , es espiritu  que hacia la v irtud  
guía sus p a so s ; hom bre que crea en el b ie n , en  el órdeji m o ra l, en las manifes­
taciones del am or divino y  en  el cum plim iento de las leyes de justic ia  suprem a; 

es hom ljre que está cerca de  a m ar y  redim irse.
El que cree, e sp e ra ; y  el que cree  y espera, am a ó am ará m uy pronto . H éah í 

el verdadero sentido de las palabras del áp o sto l, de las g e n te s ; h é  ahí el signifi­
cado de las nuestras que reasum en las de  a q u e l: Por la fe  se llega á la justifica­

ción.
¿Q ué es la  fe sin  las obras? Es cántaro agujereado po r el fondo ; todo el líqu i­

do que en  el v irtáis, po r los agujeros se escapará, La fe es el estado definitivo á 
que la  inteligencia, pensam iento ó razón se encam inan. Es facultad y  por tan to  in ­
m ortal como vuestro  espíritu . J.a incredulidad  es un  modo tran s ito rio , una anor­
m alidad en  la  vida del pensam iento. Las dudas son como guijarros que vosotros 
m ism os colocáis en el cam ino que seg u ís ; en ellos tro p ezá is , po r ellos caéis y  os 
lastim áis. La fe solicita os levanta. O tra vez os sen tís h o m b res , otra vez creeis.

La incredulidad sólo en las tin ieblas de la  ignorancia se p repara. Estalla ú las 

débiles luces de u n a  falsa aurora. Pero  cuando el sol aparece en todo  su espíen-
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(lor y  m a je s ta d , esparciendo raudales de  luz y  c a lo r , la fe se rean im a y la  in cre ­
dulidad cae m uerta  por los rayos del astro  b ienhechor.

Vivís pai'a c reer porque vivís para  conocer y no hay conocim iento sin verdad. 

Desde el m om ento que aparece la verdad en  la m ente  , su rg e  en el ánimo la  p e r­
suasión. Creeis en la verdad ; sois fieles de la  v e rd a d : hacéis un  acto de f e , di­
ciendo 8 creo. » Creeis y ya  sois h o m b res, porque os halláis en  condiciones de 
justificaros.

Por la fe  se llega á  la justificación.

M é d iu m  P .

G A L E R IA  D E  T U M B A S.

f|í*:'
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Hay quien pem iste una y mil veces en c ree r  qua no son sepulcros de viejas 
ideas religiosas las contradicciones de d iversas c lases; la im placable intoleran­
cia ; las  cruzadas contra h e re je s ; el degüello  de v a ldenses, aibigenses, liusitas y 
h u g o n o tes; la  Toma de  Beziers con sus h o rro re s ; la Noche de San Bartolom é con 
sus asesinatos; las d ragonadas; la Inqu isic ión ; los Papas y  an ti-P ap as  fulm inán­
dose excom uniones y poniéndose en en tred icho ; los concilios que deponen y 
condenan á papas como au to res de cism a y h ereg ia ; el cism a del O ccidente; los 
papas mónstimos; la  pérd ida  del poder tem poral arrebatado po r las naciones en 
v irtu d  de su  soberanía; las divisiones de principes y obispos; los excesos del 
culto  exterior y el nepotism o rom ano.

Los sajones reducidos por las arm as, y bautizados en  sangre; ios esclavos 
convertidos por la  espada; los árabes expatriados; ios jud ios m alditos y persegu i­
dos; los jacobitas, nestorianos y m arconilas, oprim idos po r los latinos; los irlan­
deses sujétos á u n a  unidad im puesta con excesos; nada  qu itan  ni ponen , en  opi­
nión de  algunos, á  ia  perfección de  u n a  teo ria  sacerdotal que arm a á la 
cristiandad para  conquistar el sepulcro  de  A quel que m andó envainar la espada 

á Pedro.
A nte el fu ro r de ios Templai-ios; an te  los charcos de  sangre que inundan  la 

ciudad y  el tem plo  de Jerusa len ; an te la g u e rra  á infieles cism áticos, h ere jes y 
judíos; an te  la  liostilidad, in transigencia y odio antievangélicos; an te  el exclusi­
vism o, q u e  se  hace ateo negando la  acción providente  ̂  se  ocultan  un  rasgo de 
debilidad 6  im potencia re la tiva para  ia un idad universal, u n  rasgo  de ignorancia 
y atraso q u e  no en tienden  el evangelio. Las causas de hostilidad son la  falta de 
resignación, de fe, de esperanza, de caridad. « L a  f e  q u e  e s  p r i n c i p i o  d e  o d io  

NO PUEDE SER EL VINCULO DE LOS HOMBRES Y ESTÁ DESTINADA Á PERECER.» Ella 

abre  sus propios sepulcros.
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Si no bastan  los sepulcros an terio res p regun ta ré  á  los fanáticos, que niegan el 
progreso: ¿Queréis otro sepulcro? Las contradicciones detalladas d e  Tomás con 
Pablo y A gustín, la  Biblia con el Evangelio, Jehová con el P ad re  Celestial, la 
gracia con la m ortificación de la carne, Rom a con los evangelios, P edro  con 
Pablo, A gustín con Orígenes, A gustin con los Jesuítas, Gerónimo y A gustín con­
sigo m ism o, los Doctores con los P adres, lo an terio r con lo exterior, el dogm a y 
la  hum ildad eclesiástica con la  dom inación, la  teoría con el hecho.

¿Queréis otro? Los privilegios: el derecho divino del suelo, la exención de 
cargas, la jurisdicción, las inm unidades.

¿Queréis otro? Los diezmos.
¿Queréis otro? E l cepillo de ánim as.
¿Queréis otro? L a  adm inistración clerical en provecho propio  del patrim onio  

de los pobres.
¿ Queréis otro ? Los abtisos de m uchas clases.
¿Q ueréis otros? Las Falsas donaciones; Falsas leyendas; Falsas decretales; 

Falsos m ilagros; Falsas re liqu ias; Falsos santos; Falsos patronos.
¿ Queréis otros ? L a  casta; E l poder tem poral; Las exage^'aciones monacales. 

Se despreció la  vicia y se ia am a en el conven to ; se  am a el trabajo  y se  busca 
la  ociosidad contem plativa. Se desprecia el m undo y se  qu iere  dom inarlo, poseer­
lo y gozarlo.

j QUEREIS OTROS ? La in m u ta b ilid a d ; Los contrasentidos; L a  ilóg ica ;  Los en­
tredichos ; Las excom uniones; E l Sgllabus.

¿ Queréis otros? L a  incredid idad  é^ind iferencia  universal, que no creen en 
palabras sino en  obras. Si es liueno ayunar, ¿p o r qué no se recom ienda el ayuno  
universa l s in  btda de com posición , y  se  enseña  á ayunar á pan  y agua? Si es 
bueno azotarse , ¿ p o r qué no se  hacen públicas y universales las flagelaciones? 
E ste se rla  el m edio de  com batir la glo tonería frailesca q u e  tiene  tan to  partidario .

¿ Qxtereis otros ? La av a ric ia , la  s im onía , las im p o stu ras , la  deplorable facili­
dad de  u n a  penitencia  que deja abierto el camino del p ecado , ol com ercio espiri­
tua l por d in e ro , la  contrariedad  con la ciencia y el p rogreso , los ataques á la 
filosofía, el inmovilismo. R om a, indiferente al m ovim iento , débil pai’a  com batir, 
contradictoria en  sus hechos y teorías, en peiqiétuo antagonism o con el progreso, 
abdica su cetro y  ve  desfilar delan te  de  ella al O riente q u e  se  escapa, á  los angli­
canos que se  a p a r ta n , á los alem anes que la  co m b a ten , á Rusia q u e  la desafia, 
á  Italia y  España que la dejan m o rir , y á  los Estados-Unidos q u e  la  igualan á la 
Iglesia metodi.sta de  los negros, ó á  la  pagoda budh ista  de los chinos.

¿ Queréis otros ? Las b ru ja s , el diablo , los abogados, los m ilag ro s , las re li­
quias.

E n tre  las reliquias q u e  poseen diversas ig lesias, se cuen tan  las siguientes, 
según  L a u re n t:

— 2M —
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Un trozo ele la vara con que se azotó á Cristo :
U n cántaro de  las bodas de C anaan;

Pedazos del arca de N o é :
La vara  de Moisés.
La barba de  A aro n ;
U na de las p lum as del Angel Gabriel que se  quedó en lah ab itac io n  de  María. 

Leche de  la  virgen en un  frasco :
Los pañales del N iño-Jesús:
El santo H e n o , m ilagroso en Lorena:
La vela que se  encendió en  el N acim iento :
La cola del asno en que m ontó Jesús;
El estiércol del asno :
U n d ien te  que perdió  Jesús á los 9 años, su  ombligo y alguna cosa m ;is : 

Aliento de  J e s ú s ;
Sangre de J e s ú s :
La Santa lágrim a de  V endóm e, derram ada por Jesús en  la m uerte  de Lá­

zaro.
La banda m ilagrosa de  Sta. M argarita para  las m ujeres cu c in ta , e tc ., etc.
Ee posible q u e  haya m ucho de  verdad respecto  al origen de las reliquias, pero 

lo es tam bién que haya m ucho de m entira.
E l sabio italiano Muratovi d ice , que hay  u n  núm ero de reliquias poseídas 

sim ultáneam ente po r dos ó m ás iglesias. El com ercio de falsas reliquias data del 
siglo IV . La cabeza de  San Juan  B autista está en C onstantinopla y en  A ugers, 
según  Guiberto de N ogent. El concilio de L etran d ic e ; « en casi todas partes se 
empleaban habitualm ente falsas leyendas y  falsos documentos p a ra  engañar á  los 

fieles con objeto d eg a n a r  dinero.-»
El sínodo de  M aguncia afirm a los artificios con que los clérigos em baucaban 

en otros tiem pos. A nte estos datos h istó ricos, y  an te  el núm ero exagerado de 

liiiesos que adora la cristiandad, ocurre  p reg u n ta r al critico:
¿S on  acaso de  anim ales esas veneradas osam entas del cu lto? ¿Es ta l vez de 

loro la  p lum a del ángel G abriel? ¿Cóm o se h a  recogido y conserva el aliento de 

Je sú s?  ¿ Cómo se  recogió )a lágrim a de Cristo?
La critica h istórica hará  luz sobre estos a su n to s ; y  en tretan to  la razón dirá 

que el tr ib u ta r adoración á objetos propio de u n  m useo , u n a  vez hallada la  v er­
dad  de su  o rig en , es propio sólo de  paganos y no de discípulos de Cristo. J..a 
Iglesia q u e  consiente aquella idolatría ó especula con e lla , es u n a  iglesia m uerta  

y  sin vida.
Los fraudes y agios con los huesos de los m uerto s son in n u m erab le s , y la 

ciencia h istórica em pieza á desconfiar de las leyendas épicas que re la tan  los 
porm enores de Santa Ú rsula y las once mil v írgenes.
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Si el catolicismo no se  hace severo con la h istoria y no evita abusos, se abrirá 
po r si m ism o sepulcros que le en te rra rán  m ás y m ás en  las tinieblas do la 
m uerte.

M a n u e l  N a v a r r o  M o r i l l o .
(C onünuará.)

—  243  —

LOS N IN O S D E  L A  C A LLE.

Inconvenientes pxM icos Uamaba. Pau l Feval á los chicuelos que, apoderán­
dose de la  vía p ú b lic a , m olestan á los pacíficos habitan tes que b ien  dentro  de su 
casa ó  fuera  de e lla , tienen  que oir su s  d iscordantes g rito s y su frir las conse­
cuencias de  aquel ocio y  de aquella ignorancia.

S iem pre hem os m irado con prevención esas bandadas de m uchachos que 
viven en  la calle m ás que en su casa, aprendiendo todo lo m alo y  olvidando todo 
lo b u en o ; pero  conform e hem os adquirido  experiencia , nos han  causado más 
tristeza esos grupos de chiquillos harap ien tos que pululan en  todos los arrabales 
de  las g randes ciudades; hem os m irado fijam ente aquellos rostros sucios y  anti­
páticos , aquellas cabezas cuyos cabellos en  com pleto desorden les dan  un  as­
pecto desagradab le , y  otros rapados com pletam ente descubren  las erupciones 
cutáneas que suelen  p ad ece r, efecto clel abandono en  que v iv en , hem os tratado 
de inqu irir algunas veces á  qué familia pertenecen  aquellos desgraciados, y nos 
lian  contado historias ton  tris tes que nbs han  hecho llorar.

¡ Qué infortunados son algunos n iños de la c a lle ! Nos ha  hecho reco rdar su 
desven tu ra  un  cuadro que viraos hace pocos días á la puerta  de n u estra  casa, 
iíab iam os salido y al volver encontram os m uchas m u jeres q u e  form ando un 

g rupo  hablaban todas á la  v e z , y algunos niños que contra su costum bre estaban 
callados m irando hacia den tro  del p o r ta l ; entram os y vim os sentado en la esca­
le ra  á un  niño de siete ú  ocho años, vestido p o b rem en te ; estaba m u y  pálido y 
lanzaba am argos ayes, y jun io  á él, de pié, habia u n  pequeñito  de cuatro ó cinco 
años q u e  io miraloa con cariño.

—¿Q ué tiene esta  c ria tu ra?—preguntam os—¿ P o r  qué se  queja?
—P orque está  malo—^contesto el pequeñuelo .
—P orque dice que se va á m orir—replicó una m u je r;—que ha  estado en  el 

hospital y el m édico se lo ha  dicho.

¡ Cuánto ganarla este  infeliz con m orirse! pensam os nosotros; pero el enfermo 
no e ra  de nuestra  opinión, porque siguió lam entándose tristem ente, diciendo que 
se  iba á m o rir , q u e  el médico se  lo habia dicho , y su h en n an ito  con du lce acen­
to le  re p e tía :

—No llo re s , tonto , que no te  m orirás.
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Nos inclinam os para  v er m ejor á aquellos pobres seres y repitió el chicuelo:

—Se queja porque está  malo.
Profundam ente conm ovidos entram os en  nuestro  c u a r to , después de haber 

sabido quiénes e ran  aquellos n iños que con m uy  tris tes  auspicios han  entrado 
en  el m undo; su pad re  estaba acusado de hom icidio, y  sla m adre, como cómplice, 
sigue la horrib le  su erte  de su  m arido. T ienen una herm ana jóven y  agraciada que 
no se sabe cómo vive , y  aquellas pobres cria turas pasan  el dia en la  calle y parte  

de la n o c h e ; son varios h e rm a n o s , y uno de ellos es el pobre enferm o que 
quiere viv ir á pesar de se r  tan  am arga su vida.

¡ Qué habrán  hecho estos espíritus para  ven ir á ia tie rra  en  tan  m alas condi­
ciones I i D esgraciados!

¡Qué h isto ria  tan  horrib le  guardan  algunos niños de la calle !
Recordam os que, estando en M adrid, nos llam ó la  atención u n  pobre niño de 

unos seis ó sie te  añ o s, que siem pre que .salíamos de n u estra  casa lo encontrába­
m os en  m edio de la calle haciendo castillitos con algunas p ied rec ita s ; cuando 
llovía en traba  en  u n  portal y así pasaba su  v ida dias de  fiesta y  de trabajo. Le 
preguntam os un  día si no ten ia  fam ilia , y nos contestó con voz m uy d u lc e :

—Mi m adre se íu é  al cielo , á m i padre  lo m ató u n  c o c h e , y m i otra m adre 
es m uy  m ala y no  la  quiero.

— ¡Q ué relación tan  conm ovedora! ¡C uántos dolores reveló el niño en tan  
pocas palabrasi Y era  verdad cuánto dijo, según supim os después; su m adre , que 
hab ía  sido u n a  m ujer m uy  b u e n a , m urió con el m ayor desconsuelo abrazando á 
su hijo , á su adorado M artin ; su padre se c a só , m uriendo al poco tiem po bajo 
las ruedas de u n  carro , suplicando en  su agonía á su esposa , que no encerrase  
á su  hijo en ningún asilo. La m adrastra  de M artin cum plió el encargo de su  m a­
rido , pero se  puede decir que p a ra  el pobre huérfano fué p eo r el rem edio que 
la en ferm ed ad , porque po r la  m añana, desde b ien  tem prano , le  hacía b a ja r á  Ja  
ca lle , le daba u n  pedazo de  p a n , de noche lo recogía si no venia em briagada, y 
esta  e ra  toda la  protección que ten ia  aquel infeliz. ¡ P obre  niño ! qué vida tan  
sin goces I E ra  un  sé r  com pletam ente inofensivo y  m uy  sim pático ; parece que 
aún le  vem os con su  b lusita  a z u l, con su  cabccita rub ia  y su rostro  pálido , su 
m irada tris te  siem pre fija en  sus p ied rec ita s , con las  cuales form aba m ontes y 
castillos.

No le gustaba reun irse  con los dem as ch iqu illos, casi siem pre estaba solo y 
si aceptaba com pañía e ra  de  niñas.

Cuando tuvim os precisión  de cam biar de  c a sa , lo sentim os po r d e ja r de ver 
al pobre huérfano ; pero siem pre que podíam os, pasábam os por aquel sitio solo 
por verle.

Una noche leimos en  Tm  Con-espondencia de España  que se  había encontrado 
á  un  niño m uerto  en  la  m ism a calle donde hablam os vivido an terio rm ente  ; en
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seguida pensam os en el h u e rfan ito , y a l dia siguiente fuim os á v er si nuestros 
presentim ientos e ran  in fundados, y la  p o rte ra  de  n u es tra  an tigua c a s a , que era 
un a  b u en a  m u je r , nos dijo con el m ayor asom bro y sen tim ien to ;

— ¡A y ,s e ñ o ra !  ¡Quién lo hab ia  de pensar! H ace cosa de seis m eses q u e  el 
pob re  M artin , á qu ien  sabe V. q u e  yo q u ería  m ucho y ie  socorría  cuanto podia 
quitándom elo de la b o c a , vino u n a  m añana y m e d ijo :

—Señora A nton ia , estoy m uy contento.
—¿ P o r  qué, hijo m ió?
—P orque he  visto á m i m adre  y  m e ha  dicho q u e  vendrá  por mi.
—B u e n o , eso será  que has soñado.
—No , q u e  estaba  bien  d esp ie rto ; m e liabla pegado m ucho la  señora M aría y 

de p ronto  vi á  raí m adre ¡ vaya si e ra  e l la ! y  m e d ijo ;— ¡Pobre hijo mío ! yo soy 
tu  m adre. ¿T e qu ieres ven ir conm igo? Yo le  dije q u e  si. ! Si V. la  viera , señora  
A ntonia, está m ás b o n ita !

—¿Y se lo dijiste á tu  m adrastra?
—S í , y rae  contestó que asi fuera  m añana. ¿ P ues q u errá  V. c r e e r , señora, 

que casi todos los días m e ven ía  M artin con la  m ism a h is to r ia , diciéndom e que 
hab ia  visto á su  m adre  y que le  hab ia  dicho que p ronto  vendría po r él?

Ayer por la  m añana ie  di, como de costum bre, u n a  tacita  de  cafó, q u e  á él ie 
gustaba  m u ch o , y m e dijo ;—No tengo gana.

—¿Te ha  pegado tu  m adrastra  ?
—N o , al contrario  ; hoy m e h a  dicho que m e va á  com prar una b lusa  y  una 

gorra . »
Lo vi asi lodo tr is te  , pero no h ice c a so , m e fui ú la com pra y él se  quedó 

a q u í, q u e  siem pre solía ven ir conm igo , y  al volver m e lo vi tendido en  la  acera 
pegadito á la  pared  con los ojos cerrados. AI verlo  de aquel modo le  g rité ;—¿Qué 
tienes M artin ? No m e contestó , lo quise levantar y v i q u e  estaba m uerto . ¡ Si 
usted  v iera  q u é  p en am e dió! No se lo puede V. im aginar. ¡Pobrecito! ¡Tan bueno 
que e r a ! En seguida m e acordé de lo q u e  m e hab ia  contado de su m adre. ¿Cómo 
puede se r  eso?  ¿L os m uertos hablan?

—S í , A n to n ia ; los m uerto s pueden  hablar.
— 1 Ave M aría P u rís im a ! No diga V. esas cosas.
—Yo no  las d ig o ; V. rae  las cuen ta  diciéndom e que M artin le dijo repetidisi- 

m as veces q u e  hab ia  visto á  su  m adre y que ésta  le  hab ía  hablado. U na sola vez 
hub iera  podido c reerse  u n  su e ñ o , una alucinación ó u n a  m en tira  del n iñ o , pero 
u n  día y otro día contar la  m ism a h is to r ia , se  ve en  esta  un  fondo de verdad.

—En eso ya tiene  Y. razó n , y  que M artin no e ra  u n  em bustero ; pero , vaya, 
yo no puedo c ree r  q u e  hab len  los difuntos.

A unque ya  teníam os algunas nociones del e sp iritism o , no en tram os en  ex­
plicaciones con A n to n ia , p o rque  com prendim os que en tra ría  su m ente  en  gran
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confusión, pero  no nos quedó la  m enor duda que el pobre huérfano habia tenido 
la  d icha de v e r  y oir á  su m adre.

M ucho tiem po después evocamos el esp íritu  del inocente niño q u e  m urió  en 
la  c a lle , y u n  m édium  escrib ien te  obtuvo u n a  sencilla com unicación.

o Os doy gracias por vuestro  re c u e rd o ; al espirilu  siem pre le es gi'ato inspi­
ra r  sim patía, y la  últim a vez q u e  estuve en la  tie rra  pocos afectos pude crearm e, 
fui á pagar u n a  deuda y saldé pronto mi cuenta, g racias á Dios y á los fervien­
te s  ruegos de m i m adre , q u e  continuam ente  veló po r m í. Os aconsejo , ya que 
m e habéis llam ado , q u e  m iréis con profunda com pasión á los n iños que vagan 
por las c a lle s , son dignos de  lástim a en todos sen tid o s; i ho rrib le  es su p a sa d o ! 
¡ tristísim o  su p resen te  I ¡ y  espantoso su  porvenir!»

« Vosotros , los que clam áis po r el p ro g reso , los que proponéis tan tas refor­
m as so c ia les , reform ad án tes que todo vuestro  propio  corazón.»

« E nsanchad  las casas de  vuestros o b re ro s , dadles el te rren o  suficiente para  
q u e  puedan  v iv ir , haced  q u e  los hijos de los pobres tengan  un  sitio donde sola­
zarse  den tro  de  su h o g a r , y  así evitareis m uchos dias de lu to  á este  tr is te  p la­
n e ta .— Adiós.»

Y es v e rd a d ; siem pre q u e  vem os ú un  enjam ijre de chicuelos harapientos, 
decim os con profunda tr is te z a :

— ¡Aqui están  los fu turos hom icidas, los pertu rb ad o res  del órden  so c ia l, que 
regarán  m añana con sang re  el suelo en  que nacieron !

Da h o rro r el escuchar las conversaciones de los n iños de la  c a lle ; blasfem an 
de  u n  m odo repugnantísim o y  ¡ q u é  h an  de ap render en sem ejante escuela I 

Mucho se habla de p ro g re so , m uy  conten tos estam os porque los estudios as­
tronóm icos tom an un  gran  im p u lso , y ya sabem os si los otros p lanetas tienen  
m ares, volcanes y  m ontañas. Mas ¡ay  I ¡cuán tas veces al contem plar los grupos 
de niños ca lle je ro s , decim os con tristeza:—Más valiera que los hom bres sabios, 
en lugar de acercarse  al telescopio  p a ra  v er los p lan e ta s , cogiesen el m icrosco­
pio y m irasen  ú estos infusorios y estud iaran  su s  costum bres y v ieran q u e  vivi­
mos m uy m a l , que son utópicos cuantos p lanes se  hacen de  g randes reform as, 
m iéntras no desaparezca este  foco de corrupción.

¡ P obres niños de  la  c a lle ! ¡ cuán desgraciados sois! Nos inspiráis tan  profunda 
com pasión cuando os vem os tan  pequeños y  tan  p e rv e rtid o s! En esa prim era 
e d a d , q u e  es cuando se deben  recib ir las nociones del b ie n , vivis entregados á 

vosotros m ism o s, se os endu rece  el corazou y com enzáis á su b ir los escalones 
del p a tíb u lo , en  el cual m uchas veces concluyo vuestra  desgraciada existencia.

Muchos m ales pesan  sobre la  sociedad , y  aunque d p rim era  vísta parezca 
in v e ro s ím il, la fuen te  prim era  de nuestras calam idades es el to tal abandono en 
qu e  v fren  ios niños de la calle.

A m a l ia  D o m in g o  y  S o l e r ,
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E N S E Ñ A N Z A  L A IC A .

El antiguo poderlo del c le ro , la influencia avasalladora de la  iglesia de Roma 
en  los países cató licos, la  serv idum bre m oral en que se hallaban estas socieda­
des , m erced á doctrinas que parecen ideadas expresam ente para destru ir la  aspi­
ración al progreso y el sentim iento del valor ind iv idual, todo va desapareciendo 
poco á poco.

Ya las prácticas del culto  no se im ponen bajo penas tem porales, ya  el disiden­
te  no es el aborrecido hereje  á qu ien  e ra  casi una acción m eritoria exterm inar, 
ya  nuestra  veneración y  nuestro  respeto  no se  d irigen á huesos m ás ó m énos 
auténticos ó á im ágenes m ás ó m énos a rtis tic a s ; pero hay todavía largo camino 
que an d ar hasta  colocar las cosas en su verdadero  punto.

Hoy tan  sólo tra tarem os de  la  m ateria  indicada po.r el epígrafe; de lo que 
debe se r  la enseñanza oficial con relación á las religiones positivas.

R epetirem os u n a  vez m ás lo q u e  tan tas veces se h a  dicho. La ciencia fundada 
en  la  realidad y en la observación , al m énos la  ciencia digna de  este noralDi'e, es 
algo po r todos reconocido , algo cuya utilidad todos afirm an y (¡ue es en cierto 
m odo patrim onio, más que del individuo, de la  sociedad.

¿Q ué sucede con la re lig ión? En su esfera no hallam os nada positivo , nada 
dem ostrado, todo es creación do nuestro  espíritu  y seria tan  vano como ilegitimo 
p re ten d e r im poner u n  solo can o n , uña sola regla. Carlos Vogt, dijo para definir 
á  la D ivinidad: « Es el lim ite extrem o de nuestros conocim ientos, m ás allá dcl 
cual sólo vislum bram os el em blem a de lo incógn ito , la X.» Y si esto es u n a  ver­
dad de D ios, ¿ qué direm os de  los dogm as positivos ?

El Estado no p u e d e , po r ta n to , im poner religiones como puede im poner 
conocim ientos positivos. La seriedad de su  m isión im pide que hoy nos m uestre  
el Olimpo de los griegos y m añana el paraíso de  los cristianos.

Y prescindiendo de la  consideración del valor rea l de las religiones, ¿com pete 
acaso ai Estado reso lver sobre su bondad y c rear uii privilegio en  favor de una 
cualquiera de  ellas? La sola enunciación de la  p regun ta  p resen ta  de relieve lo 
absurdo de una respuesta  afirmativa.

Y ¿q u é  deberá decirse  cuando la religión privilegiada es advereario encarni­
zado de los principios q u e  inform an á ese Estado, á q u ien , cuando p u e d e , con el 
h ierro  y con el fu eg o , y cuando no p u e d e , con la in triga y con teorías funestas 
procura d estru ir?

Ya las dem as naciones van em ancipándose de ese y u g o : la  Bélgica momii-qui- 
ca como la  Francia republicana. Todos los lioinbres de  ilustración y  sinceras 
convicciones reconocen la necesidad de  separar la acción oficial de la  influencia
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de las iglesias. A cada uno su  obra. ¿ P o r  qué no hem os de proclam ar m uy alto 
estos hechos y  estos princip ios?

i A h!.N o se nos oculta que serios obstáculos en torpecerían  en nuestro  pais 
toda  reform a radical en ese sentido. Todavía España es el pais de  la superstición 
y  del fanatism o , todavía son pocos los hom bres de corazón que prefieren ser 
m arcados con el estigm a de una opinión ignorante á  vivir faltando á sus convic­
ciones en  u n a  p erp é tu a  m e n tira ; pero la hora llegará y  llegará pronto , á pesar de 
los partidos y á pesar de  los g o b ie rn o s: que no  en  vano estam os próxim os á la 
term inación de nuestro  siglo y no  en  vano se h an  levantado tan tas voces genero ­
sas y  ha  tenido tan tos m ártires la sagrada doctrina de la libertad  del pensa­
m iento.

La verdad y  la  justic ia  se  im ponen á los gobiernos.

La ciencia en  las e scu e las ; la religión en los tem plos. La verdad en  el m aes­
tro ; en  el sacerdote el dogm a. La obligación para  el conocim iento positivo indis­
pensable para  el c iudadano; la libertad  para  las creencias religiosas que llenan 
las necesidades del que ignora cómo las Mil y u n a  noches d istraen la im aginación 
necesitada de alim ento.

(E l  D ebate.)
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E L  M A T R IM O N IO  C IV IL .
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El p lanteam iento de esta  institución fué una de las m ás gloriosas conquistas 
del periodo revolucionario. Al aboliría el prim or gobierno de  don Alfonso XII, 
destruyendo po r m edio de draconiano decreto  los efectos de aquella ley , votada 
en  C órtes, aten tó  con tra  la libertad  de conciencia y con tra  la familia, trem enda 
falta que p esará  e ternam ente  sobre la  h istoria  de la m onarquía restaurada.

Dos partes abrazaba dicho decreto . P o r la p rim era  se  anulaba todo lo hecho 
en  esta  m a te r ia , desde la  reivindicación de  las libertades públicas. P o r la  segun­
da se restring ía  el derecho de  con traer el m atrim onio c iv il, al extrem o irritan te  
de perm itirlo  ún ica y exclusivam ente á los q u e  declai’asen an te  un  juez d e p rim e ­
ra  instancia se r  libre-pensadores.

E ste absurdo decreto  su b siste , p a ra  vergüenza del fusionismo. M iéntras el 
código político garantiza en  cierto  m odo la  libertad de conciencia, perm itiendo 
diversos cultos re lig iosos, en  cambio se coarta al individuo el derecho do con­
tra e r  esponsales no canónicos, cuando de otro m odo es im posible á veces salvar 
ciertas dificultades.

A parte el atentado que se com ete contra el individuo y  contra la  sociedad, 

cuyos derechos quedan pospuestos ó supeditados al in terés de s e c ta , se da cons­
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tan tem en te  el caso de que tengan  nuestros com patriotas que m archar á  otros 
países católicos para  conü-aer m atrim onio según sus deseos ó conveniencias.

¿ Es q u e  el predom inio do la  teocracia ha  de seguir im perando en  nuestra  pa­
tr ia ,  de ta i m odo, q u e  no sea posüile establecer aqui las m ism as instituciones 
que en F ran c ia , B élgica, Portugal é Ita lia?  ¿ P a ra  esa excepción puede existir 
algún motivo que no nos hum ille ó nos ofenda?

Sucede desde 4875 una cosa q u e  se hace por dem as intolerable. Como no hay 
medio hábil de  que pu ed a  con traer m atrim onio un  libre-ponsador y u n a  católica, 
á. m énos que alguno de los dos m istifique su s  c reen c ias , tienen  q u e  renunciar al 
enlace ó realizarlo en  país e x trañ o , con las m olestias y los gastos que son consi­
guientes.

Son ranchas las personas á  qu ienes h a  ocurrido  e s to ; y algunas podríam os 
citar á qu ienes s e le s  han seguido grandes perjnicio.s al ten e r q u e  aliandonar sus 
negocios, siqu iera  fuese por c ie rta  tem porada.

R ecien tem ente h an  contraído enlace en Lisboa el conocido hom bre público 
don Gum ersindo de A zcárate y la h ija  dei p residen te  del T ribunal de cuentas.

Católica ella y él lib re  pensador, no habia m edio de que el m atrim onio pudie­
ra  realizarse en  E spaña, á m énos que uno de  ios dos renegara  de  sus conviccio­
nes. A cudióse al Papa p o r parte  de  los padi'es de la contrayente. Y el Sum o Pon­
tífice resolvió el conflicto , perm itiendo q u e  la jóven  pudiera civilm ente u n ir  sus 
destinos al de su fu turo , á condición de q u e  el enlace no se verificara en  Es­
paña.

Necesario es que estas d ificultadesl.engan u n  térm ino . H ace falta el restable­
cim iento del m atrim onio civil.

¿P o r qué hem os de  ir  á la  zaga de todas las naciones cultas?

P end ien te  de aprobación hay  u n  proyecto, sin cuyas restricciones llegaríam os 
á la conveniente reform a que se desea.

¿Por qué no  se  d iscute y se  enm ienda?
H acem os nuestras las apreciaciones contenidas en  el an terio r a rticu lo , que 

p erten ece  á n u estro  apreciable colega E l Refoi-m ista A ndaluz.
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ORDEN MORAL. NUEVA PRUEBA DE LA VIDA FUTURA.

Tenem os el sentim iento de  nuestra  responsabilidad; todas las violaciones del 
órden  m oral sublevan la conciencia y nos liarían  dudar de Dios si no fuese la 
v ida fu tu ra . U na voz in terio r persiste  en afirm ar que la  m oralidad no  es u n a  
palabra  vana: nadie cree  q u e  es justo  castigar lo justo  y recom pensar e l m a l ; no 
hay  nadie q u e  no adm ire los actos do abnegación y que en  su corazón no recri­
m ine la bajeza. El género  hum ano está unánim e en  la  expresión de  este  sentí-
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m iento. De aquí esta convicción irresistib le y universal d e q u e  el desorden m oral 
al cual asistim os, del>e te n e r  un  f in ; q u e  el m al que no se  ha  expiado en la tie rra  
debe serlo  en  o tra  p a r te , y q u e  el b ien  debe p roducir sus efectos en  el c ie lo , si 
aborta aquí bajo. El restablecim iento del orden  m oral que reclam a la  conciencia, 
qu e  ordena la  responsabilidad, que exige la ju s tic ia , im plica, pues, u n a  vida 
fu tura.

Profesor T ib e b g i i i e n .

P E N S A M IE N T O S

— 250 —

Dios es e l centro de atracción hacia el cual se elevan y  gravitan las Almas. 
Es la Belleza bajo todas sus fo rm as; sobre to d o , es la  Belleza in telectual y la  Be­
lleza m oral.

El Alma se eleva á Dios po r su propia v o lu n tad :
A yúdate y  el cielo te  ayudará.
E l A lm a sólo es u n a  v o lu n ta d !

<1 El h o m b re , h a  dicho P la tó n , es un  alm a que conduce un  cuerpo. »
P o r m edio de los sentidos es como el Alma se pone en  relación con  el m undo 

e.x terior; po r m edio de  las sensaciones es como ella piensa y  ju z g a , que qu iere  y 
que elige, en  fm , e n tre  el Bien y  el Mal.

E l Alma se eleva á Dios po r la  oración y Dios le ayuda en  su s  sufrim ientos y en 
su s  aspiraciones dándole fu e rza , ánim o y resignac ión ; pero Dios no cam bia sus 
leyes á  solicitud de  u n  débil m ortal.

El U niverso y  sus leyes son las m anifestaciones perm anen tes de  Dios.

II

Del m ism o m odo que el U niverso m ateria l está  regido por leyes inm utables 
que aseguran el órden  perfecto en  la creación y  regulan  en la inm ensidad de los 
espacios la  mai-cha reg u la r y m ajestuosa de los A s tro s , de la m ism a m anera  el 
U niverso m oral es conducido po r leyes, á  las cu a les , tam bién de  u n  m odo inm u­
table, están  sujetas las Almas.

Las tre s  g randes leyes del Alma s o n :
L a ley  del sufrim iento , la del ti-abajo y la dcl Amor.

Tales son las tre s  g randes leyes m orales, ev iden tes, c iertas, inm u tab les , como 
lo son para  la  m ateria  las de atracción u n iv e rsa l, las leyes new tonianas.

E l m undo es p a ra  e l dialéctico una id e a ; para  el a rtis ta  uua im ág en ; p a ra  el 
en tusiasta  un  s u e ñ o ; solo para  el sabio es u n a  verdad .— Orges.
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N ecesitam os hechos y u n a  filosofía positi^ 'a, basada en  la  naturaleza y la  ra­
zón .— Tuite.

FE , ESPERANZA Y CARIDAD.

A m i q u e r id a  a m ig a  la  s e ñ o r i ta  d o ñ a  Jo se fa  D íaz.

Si qu ieres ser feliz en  este  m u n d o , 
donde ignorante un  d ía , el b ien  soñé , 
guarda  siem pre del pecho en lo profundo 
la inextinguible an torcha de la Fe.

Y por m uchos to m e n to s  y pesares 
qu e  encuen tres de tu  vida en derredor, 
hallarás u n  consuelo á tan tos m ales 
si tienes E speranza  en el Señor.

C réem e , am iga, de los p u ros goces, 
el q u e  nos b rin d a  m ás fe lic idad , 
es la  san ta  v irtud  que tú  conoces 

con el augusto n o m b re .... Caridad.
M a r í a  d e  l a  P a z  ü h i a r t e .

J O Y A S  E X T R A N J E R A S .

MI P A T R IA  

f  De M arta F o e r s íc r .)

A nchas las lindes de m i p atria  s o n ;
Los m ontes no las form an ni los r ío s ,

Do quiera pulse a rd ien te  u n  corazón,
Mi patria  está  y encuentro  herm anos mios.
Do quiera que halle  un  alm a fi-aternal,
Do qu iera  m e conm ueva hum ano a c e n to ,
Do qu iera  rae  com prendan b ien  ó m a l,
Las dulces auras de m i patria  siento.
Tal es m i patria  am ada, Al cielo pido 
Que no m e deje en  tr is te  soledad ;
Mas sea para  raí paterno  nido 
E n donde qu ier tu  sen o , hum anidad.

J a im e  Cl a r k .
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ECOS Y  R U M O R E S

B A L A D A

Cuando á  la  luz incierta  y tem erosa 
de la  alborada, 

al despertar las aves y  las flores 
desp ierta  el aura,

Yo pregun to  en m i afan á  su  susurro  
qu e  ledo v a g a : 

i Ah, b risa  m atinal, ¿qué traes, dime, 
en  tu s  divinas alas?

Y al descender la ta rd e  silenciosa,
en torno á m i ventana, 

al v iento  retozón que del collado 
al descender jugara.

P regun tó le  tam bién á  su s  rum ores 
que m ecen la hojarasca:

¿ q u é  trae s  en tu seno cadencioso 
de m elodías raudas?

Y cuando en tre  ecos lúgubres y tristes
la  noche avanza, 

y  oculta  las llanuras y las cimas 
en sus oscuras gasas,

Dije en  m i anhelo al céfiro nocturno 
q u e  en  torno palpitara,

¿ qué ü'aes en tu  soplo m isterioso 
al afan de m i alma?

No contestó  á  m i duda el au ra  leve 
de  la  m añana, 

y e l v iento  de la  ta rd e  bullicioso 
rodó por la  m ontaña.
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Mas el nocturno céfiro volando, 
en tre  su s  ondas áureas 

el céfiro noctu rno  con testóm e:
« ensueños y  esperanza. »
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CRONICA.

Como h ab rán  podido olDservar nuestros lectores por algunas variantes en la 
p a rte  tipográfica , la im presión de la  R e v i s t a  co rre  desde hoy á  cargo del nuevo 
establecim iento  de D. Fidel G iró , por cesación de la im pren ta  de  D. Leopoldo 
Dom enech que habla venido im prim iéndola hasta  ahora.

Revista  de EsUidios psicológicos de Santiago de Cuba. —  Hem os recibido 
el p rim er n ú m e ro , p ro sp ec to , de este  nuevo adalid del Espiritism o. Le felicita­
m os y  devolvemos el cam bio , deseándole m uchos años de v ida y sobre todo m u­
cha abnegación para  sostener á  toda costa tan  in teresan te  instrum ento  de p ro ­
paganda. E ste periódico se publica quincenalm ente en cuadernos de 8  páginas 
de 3 colum nas. Precio  de  süscricíon: 75 cts. de peso trim estre .— Un m es, 30 cts. 
— En el in terio r y ex terior de la isla un  peso trim estre .—A d m i n i s t r a c i ó n  : Carni­
cería  baja, 58.

. De Los Desheredados, copiamos lo siguiente :

Al em prender nuestra  m odesta puÉ icacion  decíam os que n u estra  m isión 
e ra  la lucha contra todos los enem igos del progreso hum ano. Sabíamos de ante­
m ano q u e  las aves nocturnas d e  todos colores son enem igas de la luz, y que ha­
blan  de  revolverse contra los q u e  procuran  difundirla.

Sabíam os tam b ién , porque nos lo ha  enseñado la  experiencia , que el u ltra­

m ontanism o, como secta jesuítica que e s , no rep a ra  en  los m edios para  desha­
cerse  de sus enem igos, y como prueba de que no nos equivocábam os, ah í están 

los a taques caracteristicos de  qu ien  no tiene  ra z ó n , rabiosos y descom puestos, 
como inspirados po r el despecho.

Pero  lo q u e  no podíam os esperar es q u e  en una población c u lta , como Saba- 
dell, existieran desgraciados, capaces de  d irig ir diariam ente anónim os á nuestro  
querido  com pañero y D irector y hasta  de apedrearle  p o r las noches cuando se 
re tira  á  su casa. Por los balcones de la Escuela se h an  lanzado p iedras tam bién, 
du ran te  las clases.

¿E stam os en Á frica? ¿T an  m al qu ie ren  á Sabadell los u ltram ontanos que se 
em peñan en  hacerla  aparecer como u n a  población del R if?

Denunciam os estos hechos an te  la opinión pública para  que juzgue á nuestros 
eternos enem igos. En cuanto  á nosotros no  tenem os nada que añadir á  nuestras
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explícitas declaraciones. L a lucha nos anim a para el com bate. Si fuera  necesario 
sucum bir en  e lla , m oriríam os con el entusiasm o de los m ártires, y n u estra  últi­

m a palabra seria el glorioso lem a de n u es tra  liandera  : ¡ Abajo los explotadores y 
los em busteros 1 ¡ Viva el progreso  hum ano !

Costa-Rica. — El gobierno d é la  R epública de Costa-Rica acaba de inau­
g u ra r u n  proyecto de los m ás a trev id o s , acreditando cerca del gobierno de 

U n hecho  sin com entarios.
En H e rre ra , pueblo  de  la provincia de  Soria, cuando se m uere  u n  vecino, 

cobra el c u r a :

P o r la  novena m e n su a l, según  costum bre. 
P o r 2 cuartos diarios de  sepultura . . . 
P o r 4  fanegas de trigo en  la defunción. .

756 reales. 
85 »

1 1 2  ®

Total de obligación. 953 reales.

E ste es el tipo genera l para  todos los vecinos. Si hay  alguno m uy pobre que 
no  puede joagar el precio de  ta r ifa , no hay para  é! rezos.

E n  cambio si el difunto es rico suele  dejar m andas para  el fin de su alm a , las 
cuales se venden  y se aplica su producto  á las  m isa s , adem as de los 953 rea­
les  ya indicados.

, ' .  Leem os en u n  periódico v a lenciano :
«Dom inados aún  por la dolorosa im presión que nos p ro d u jo , relatam os el 

espectáculo que ayer tarde se  ofreció á n u estra  vista. U n pad re  se  presen tó  en  nues­
tra  redacción y levantando la b lu sa  y cam isa q u e  vestía u n  hijo suyo de  com ple­
xión d e licad a , que apéjias cuen ta  ocho años de e d a d , nos hizo apreciar la b ru ta l 
m anera cómo habia sido azotado con correa aquella criatura. Desde el cuello 
hasta  la  c in tu ra , ten ia  acardenaladas las espaldas y  en algunos puntos parecía 
asom ar todavía la sangre.

» Interrogado e l niño acerca de  la  falta que m otivara tan  bárbaro  castigo, 
contestó a ¡ que por no saber ia  d o c tr in a !...»

B N uestra  so rp re sa , po r no decir ind ignación , creció de punto  al saber que 
aquello e ra  obra de ¡un pabre  escolapio!»

P o r n u estra  p arte , creem os que la culpa no está de  parte  del padre  escolapio, 
sino del padre  del niño.

P o rq u e :

Quien da  p an  á perro  ageno 
P ierde el pan y p ierde  el perro .

, ■. H e aquí unos cuantos párrafos de  u n  docum ento q u e  un p resb ítero  de 
Sevilla d irige contra el obispo de  S eg o rb e :

« Le agradezco la  caridad con que u n  día se  acordó de  m í en  el Santo Sacrifi-
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cío. Casi 30 años van  que hago diariam ente  un  m em ento  po r los prelados á quie­
nes Dios confía el rég im en de su  S anta  Iglesia en  estos difíciles tiem pos, desde 
el Sum o Pontifice hasta  e! (iltimo de los ob ispos, en  particu lar por ios que más 
necesiten  luces especiales y  gracias de lo alto para  los distin tos lances que les 
proporcione su trem endo m inisterio . Excuso decirle que el ilustrísim o de  Segor- 
be  o c u p a , de algún  tiem po a c á , un  lugar p referen te  en esa m i pobre oración, 
qu e  rep e tiré  con m ás insistencia cada dia.»

«V. S. I. podrá prohibirm e que m e defienda en  esa diócesis , como lo tiene 
acordado en  su  B o le tín ; pero án tes de  hacerlo  , debió am arrarse las m anos para 
no h e r ir  m i rostro  á bofetadas.»
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« Señor IlusLrisimo; perm ítam e un  desahogo al te rm inar esta larga carta. Yo 
creo que el laicismo  es uno de  los enem igos q u e  dividen las fuerzas católicas de 
nuestro  p a ís ; pero no el laicismo ta l y como lo entienden  los prelados que tan  
vanam ente lo com baten, sino precisam ente al revés. No es el laicismo  de seglares 
que invaden los grados de  la  je ra rq u ía  d iv in a , usurpando la ju risd icción  y  auto­
ridad de los ob ispos, sino el de los obispos que descienden al terreno político, que­
riendo resolver cuestiones que Dios no sujetó d su jurisdicción, en perjuicio de las 
m asas h o n ra d a s, que no podrán  ver en esos obispos á sus padres en Cristo , sino 
á enemigos de su  política tradicional.»

Si un  seg lar se a treviese ú hab lar á qn  obispo con la  in tención  y alcance que 
Jo hace el Sr. Gago con el prelado de  S eg o rb e , ¿q u é  aspavientos y  q u é  algarabía 
no hubiese  arm ado á estas horas la p rensa  u ltram o n lan a 'y  en particu lar E l Siglo  
Futuro 9

i Ah , n e o s , n e o s ! que vuestro  juego  y política son de todos ya conocido.?, y 
la Opinión im parcial y severa  siem pre, os ha juzgado como m ereceis! 
W ashington un  m inistro  plenipotenciario fem enino. M adame B eatrice, natu ral de 
A labam a ( E stados-U nidos), después de una prolongada residencia en Costa-Rica 
h a  sabido cap tarse  las sim patías y  el aprecio de los políticos m ás em inentes de 
aquella R epública, y ha  sido elegida para  rep resen ta r oficialm ente á la América 
Central en  los Estados-U nidos.

. ■, Copiamos de  u n  periódico m alag u eñ o :
«Un nuevo caso de catalepsia.
bP oco h a  faltado  p a ra  q u e  se a  e n te rra d a  v iva  u n a  n iñ a  d e  s ie te  años.

«Después de  una prolongada dolencia, en cuyo diagnóstico no estuvieron con­
form es dos ó tres  facultativos, pues los síntom as e ran  por dem as rarísim os, la 
n iña  dejó de existir aparen tem ente ayer po r la  m adrugada.

«Colocada sobre  la pequeña caja m ortuoria , adornada de gu irnaldas de flores,
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perm aneció la  n iña  m uchas horas con el objeto de q u e  no estuviese en el depó­
sito  del cem enterio.

«Juzguen nuestros lec to res del asom bro ele los afligidos padres de la  criatura, 
cuando desde la habitación inm ediata les pareció oir u n  débil gem ido, ó m ás bien 
un  ahogado su sp iro ; y m ás cuando habiendo acudido a l sitio donde el féretro 
e s tab a , vieron q u e  la niña se m ovía casi im perceptiblem ente.

«La resurrección  ha  sido com pleta, pues aunque débil y extenuada po r an te­
rio res  padecim ien tos, todo hace c reer que la expresada n iña ha de  en tra r pronto- 
en el periodo de la  convalescencia .»

. ■. La prensa católica de Ita lia  recibió órden  del Vaticano de  usar un len­
guaje m uy m oderado y áu n  de abstenei-se de todo com entario  sobre G aribald i, á 
fin de ev itar la repetición de  c iertas escenas. Análogas instrucciones recibieron 
^os obispos de I ta lia , especialm ente del m ediodía.
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B IB L IO G R A F ÍA .

EL ESPIRITISMO ES LA FILOSOFÍA.— P o r  M a n u e l  G o n z á l e z  S o r i a n o .

Conocido es para  los espiritistas el nom bre de González: todos saben  cuáles 
son las valiosas dotes q u e  á  este  infatigable propagandista a d o rn a n ; todos saben 
adem ás el celo y la actividad con que se  ha  consagrado á difundir la buena  
nueva. Como á polem ista es ventajosam ente conocido en el m undo espiritista. 
La obra que acaba de d ar á luz y q u e  aqui anunciam os, le acredita  de metódico 
expositor y de pensador atrevido. La recom endam os eficazm ente á nuestros lec­
to res. H oy por hoy nos abstenem os de  form ular juicio alguno concreto  acerca de 
ella, porque nos falta tiem po y  espac io ; em pero pensam os m ás adelan te  form u­
larlo en  ligero articulo crítico.

A N U N CIO .

Colecciones de la  R e \ u s t a  d e  E s t u d i o s  P s i c o l ó g i c o s ,  desde 1872 hasta  1881, 
inc lusives: 10 años en 5 tom os, bien  encuadernados en pasta, se rem itirán  en 
paquetes ceriiflcados p o r el correo, francos de  porte , po r el ínfimo precio  de seis 
y  m edio duros. Desde el año 73 en adelante hasta  el 81, hay  tam bién años sueltos 
ó coleccionados con las m ism as v en ta jas , según  el pedido.

E s ta b le c im ie n to  t ip o g rá f ic o  d e  F id e l G iró , A u s ia s  .M arch, 9 7 .
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